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Abstract: A total of 29 genera of algae, 15 rhodophytes, 7 phaeophytes and 7 chlorophytes, as well as 
marine phanerogams, were found in the stomach contents ofthe reeffishesAcanthurus bahíanus Castelnau, 
A. chirurgus (Bloch) and A. coeruleus Bloch and Schneider. The plants included genera which develop mor­
phological or chemical defenses, and carne from adult fishes, whose simpatric coexistence is examined. 

El género Acanthurw Forssk� 1775 presen­
ta tres especies distribuidas en el Caribe: A. 
bahianus Castelnau 1855, A. coeruleus Bloch y 
Schneider 1801 y A. chirurgus (Bloch 1787). 
Los acantúridos, escáridos y kifósidos son pre­
dominantemente herbívoros y juegan un papel 
importante en el sostenimiento de las redes ali­
mentarias en las regiones costeras tropicales, 
transformando energía fijada por las plantas 
bentónicas (Ogden y Lobel 1978). Estos peces 
poseen dientes espatulados y denticulados y 
un tracto digestivo largo que los capacita para 
tomar y digerir el alimento (Breder y Clark 
1947). Al ingerir algas calcáreas de las forma­
ciones coralinas, triturarlas con las paredes del 
estómago y excretar los fragmentos, contribu­
yen a los procesos erosivos de esas formaciones 
(Bardach 1961). Los acantúridos y escáridos 
conforman el grupo más extenso y móvil de 
herbívoros arrecifales; con sus migraciones des­
de las zonas de pastoreo más someras a otras 
más profundas, contribuyen al transporte de 
grandes cantidades de nitrógeno inorgánico (en 
forma de materia fecal y productos excretorios) 
a la comunidad arrecifal más profunda, y dan 
un aporte importante en la regeneración y reci-
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claje de nutrientes (Bakus 1969). La tasa de ex­
creción de los acantúridos es casi dos veces la de 
los escáridos, con valores de 1-2g de peso seco 
por pez (Szmant-Froelich et al. 1984). Hay po­
cos estudios en el Mar Caribe sobre la biología 
de estos peces a pesar de que se encuentran en 
grupos muy numerosos y su carne es apta para 
el consumo humano. En la región de Santa 
Marta los acantúridos son capturados con rela­
tiva frecuencia y facilidad con trampas para pe­
ces, y son parte de la dieta de los pescadores. 
Los únicos trabajos de su ecología trófica son 
los de Randall (I967) y Clavijo (1974). Aquí se 
determinan cuantitativamente las dietas de las 
tres especies de Acanthurus presentes en las for­
maciones coralinas de Santa Marta. 

MATERIAL y METODOS 

Entre junio de 1984 y mayo de 1985 se em· 
plearon arpones mecánicos para la captura de 
120 ejemplares adultos (longitud total: A. 
coeruleus, 135-371 mm; A. chirurgus, 130-320 
mm; A. bahianus, 130-280 mm). La fijación del 
contenido gastrOintestinal se realizó inyectando 
formol diluido al 5%a través del orificio anal. 
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Se extrajo el contenido intestinal por presión 
con unas pinzas , desde el-recto hasta la curvatu­
ra del inicio del estómago, el cual se abrió con 
unas tijeras de disección , desde su tenninación 
hasta el esófago y se limpiaron las paredes con 
una espátula. La identificación de los géneros 
de algas fue según Taylo! (1960) y Shnetter 
(1976 y 1978). 

Se empleo el método propuesto por J ones 
(1968b) para realizar detenninaciones cuantita­
tivas de las dietas naturales de los peces herbí­
voros. Dicho método se basa en un análisis 
numérico del contenido estomacal (frecuencia 
de ocurrencia o porcentaje de composición 
por número), considerando que es razonable 
suponer que un filamento de un alga o un 
fragmento mordido por un pez puede ser to­
mado como una unidad contable para medir 
la abundancia relativa. Existen problemas 
relacionados con que un fragmento de un alga 
multicelular no está claramente definido en 
una unidad contable, como si lo estaría un 
animal ingerido por un pez carnívoro. Así 
mismo, existen muchas diferencias morfoló­
gicas en el tamafio de varias algas que al dividir­
se aumentan como piezas contables en el con­
tenido estomacal. Sin embargo, este método 
es uno de los pocos disefiados para estimar la 
abundancia relativa de los tipos de algas inge­
ridas por un pez en un examen visual de su con­
tenido estomacal. 

En la mayoría de los peces herbívoros exis­
te algún tipo de masticación adicional y los 
acantúridos no son la excepción. Dos de las 
especies, A. bahianus y A. chirnrgus, poseen 
un estómago de paredes gruesas, que con par­
tículas sólidas como arena, pequefias piedras 
o fragmentos calcáreos, funciona a manera de 
molleja para triturar y dividir intensamente las 
algas que ingieren. Esto las ha facultado para 
tomar del sustrato algas pequefias o compactas 
que se asocian a los fondos arenosos o cubier­
tas calcáreas. Por su parte A. coernleus presenta 
un estómago de paredes delgadas, y se alimen­
ta de algas suaves, grandes y de preferencia 
filamentosas, evitando en esta labor la inges­
tión de partículas inorgánicas del sustrato. 
Esto hizo necesario modificar el método de 
Jones (1968b) teniendo en cuenta el tamafio, 
tipo de alga y presencia de material inorgánico 
en los contenidos estomacales. Ecológicamente 
Hiatt y Strasburg (1960) y Jones (1968a) 
separan estos peces de acuerdo con la fonna 
como obtienen las algas y su tolerancia a la 

adquisición de partículas inorgánicas. A los 
primeros se les denominó raspadores (grazers) 
porque arrrancan las algas incrustadas en el 
fondo rocoso-coralino o arenoso, tragando 
partículas inorgánicas y detritus. A los segun­
dos se les llamó ramoneadores (browsers), 
pues cortan las algas del sustrato, evitando 
obtener partículas inorgánicas. 

A. Método adaptado para peces raspado­
res. Los contenidos estomacales de A. bahía­
nus y A. chirnrgus se fijaron agregando for­
mol al 5% hasta completar dos partes más de 
su volumen inicial. Se dejaron decantar en 
frascos por varias horas para eliminar el alto 
volumen de arena y detritos. Se extrajeron 
muestras entre la película del decantado y el 
sobrenadante para la elaboración de extendi­
dos en láminas, que fueron examinados al 
microscopio de luz (Will-Wetzlar) a 100 aumen­
tos. Los conteos se hicieron adaptando al 
ocular del microscopio una rejilla en cuadrÍ­
cula de un milímetro, compuesta de 9 líneas 
verticales y 9 horizontales separadas entre sí 
porO.l mm. 

Se tomaron recuentos en nueve áreas esco­
gidas al azar en la lafuina; en cada área se con­
taron las algas intersectadas con las líneas ver­
ticales y horizontales centrales de la cuadrícu­
la, para un total de 17 puntos de corte, con 
número final de 153 puntos examinados por 
muestra (lámina) en cada contenido estomacal. 
Se estableció previamente un muestreo explo­
ratorio en 40 contenidos estomacales para 
establecer un listado de los géneros de algas 
más frecuentes en cada especie. Con base en 
estos datos se estimó la abundancia relativa 
de cada género de alga mediante la fórmula 
propuesta por Jones (1968 b): 

Abundancia del alga X 
en el contenido 
estomacal en relación = 

en relación con las 
otras algas 

No. de ínterseccioneli 
con X 

intersecciones con 
todas las algas 

B. Método para peces ramoneadores. 

Los contenidos se fijaron en fonnol al 
5% y se diluyeron en tres partes más de su vo­
lumen. Se depositaron sobre cajas petó dobles, 
con una rejilla cuadriculada de 6 x 6 cm díbu-
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jada en una lámina de acetato, conformada, 
con excepción de la periferia, por nueve líneas 
verticales y nueve horizontales, con una dis­
tancia entre cada una de 0.5 mm. 

Los exámenes visuales se hicieron a 300 
aumentos. Se contaron las algas en todas las 
intersecciones de las líneas de la cuadrícula 
compuesta por 81 puntos de corte (a excepción 
de la periferia) examinándose para cada conte­
nido estomacal dos muestras para un total 
de 162 puntos. De forma previa se estableció 
un muestreo exploratorio en 40 contenidos 
estomacales, para determinar las algas más 
frecuentes a nivel de género y estimar la abun­
dancia relativa por la fórmula de Jones (1968b). 

RESULTADOS Y DISCUSION 

Acanthurns coernleus . Se identificaron 25 
géneros de macroalgas que representaron el 
98.2% del total de plantas ingeridas, distribui­
das de la siguiente manera: 11 Rhodophyta 
(57.5% ), 7 Phaeophyta (23.3% ) y 7 CWoro­
phyta (17.4% ), e incluyendo 8 géneros de fi­
lamentosas, 4 de calcáreas, 5 de carnosas y 8 
de foliadas (Fig. 1). Randall (1967), examinan­
do los contenidos estomacales de 27 ejempla­
res colectados en las Islas Vírgenes y Puerto 
Rico, encontró algas y detritus componiendo 
el 92.8% de la dieta, con 16 géneros filamento­
sos, 3 calcáreos, 6 carnosos, 5 foliados, dia­
tómeas y un 6.8% de fanerógamas. 
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Fig. 1. Abundancia relativa de los principales géneros 
de macroalgas y fanerógamas marinas en 36 submues­
tras de 18 contenidos estomacales de A. coeruleus. 
Rhodophyta (57.5%): A Acanthophora, B. Amphiroa, 
e Ceramium, CH Gelidium, D Gracilaria, E Hypnea, 
F Herposiphonia, G Jania, H Laurencia, IPterocladia, 
J Spyridia; Phaeophyta (23.3%): K Sphacelaria, L 
Colpomenia, M Dictyota, N Dictyopteris, Ñ Giffordia, 
o Padina, P Sargassum; Chlorophyta (17 .4%): .Q Cau­
lerpa, R Bryopsis, S Codium, T Chaetomorpha, U 
Enteromorpha, V Ulva, W Halimeda; Tracheophyta 
(1 .5%): X Halophila, y Thalassia Z Syringodium. 

Se hallaron algunas algas que desarrollan de­
fensas morfológicas y químicas que dificultan 
su digestión. Algunas algas calcificadas como 
Amphiroa, lanía, Halimeda y Padina conforman 
en conjunto un 2.3%. Según Hay (1984) las 
algas calcificadas son muy resistentes a los her­
bívoros y se cree que algunas de estas especies 
llegan a producir metabqlitos secundarios tó­
xicos. Para A. coernleus hasta el momento sólo 
Randall (1967) había registrado aAmphiroa y 
Halimeda. Otras algas como Colpomenia y 
Sargassum tienen gran consistencia y sólo lo­
gran comérselas animales con mandíbulas y 
dientes muy fuertes. Lo mismo sucede con 
algunas fanerógamas, como Thalassia y Syrin­
godium, que por su dureza y composición 
celular presentan problemas en su digestión. 
También algunas especies de Sargassum y 
T'halassia producen polifenoles o ácidos fenó­
licos que afectan su sabor (Hay 1984). Hay 
un 3% de algas del género Caulerpa; algunas de 
cuyas especies presentan compuestos como 
caulerpina, caulerpicina y caulerpinenos, que 
de acuerdo con Doty y Santos (1966) son 
sustancias alcaloides tóxicas. Al parecer la 
aparición de fanerógamas en los contenidos 
de los acantúridos se debe a que aprovechan 
las algas epífitas y los invertebrados que viven 
asociados a estas plantas. Ogden y Lobel 
(1978) afirman que se alimentan selectivamen­
te de epífitas, realzando la productividad de 
las plantas. 

Los ejemplares adultos de A. coeruleus 
muestran en su dieta un predominio de algas 
rojas, tanto en número de géneros como en 
abundancia relativa. Algas rojas como Geli­
dium (25.1 %) e Hypnea (11.9%) predomina­
ron sobre las demás plantas, junto con algas 
pardas como Dictyopteris (7.1%) y Dictyota 
(6.8%). Otros 24 géneros de los tres grupos 
de algas conformaron el 47.9% restante. Clavi­
jo (1974), examinando los contenidos estoma­
cales de 39 especímenes colectados en las Islas 
V írgenes, halló que las algas Wurdemannia y 
Dicryota comprendieron el 50% del total in­
gerido, que el 21% del alimento incluyó Osci­
llatoria, Sphacelaria, Polysiphonia y Chaeto­
morpha, y que el 29% restante constó de 36 
especies de plantas marinas, las cuales están 
presentes como comida secundaria; menos el 
4% que lo constituyeron invertebrados, detritus 
orgánico y sedimento fino. 

Interesantemente Clavijo (1974) explica que 
algunas plantas de abundancia local en las Is-
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las Vírgenes, como Bryopsis, Caulerpa, Halime­
da, Udotea, Penicillus, Colpomenia, Padina, 
Sargassum, Turbinaria, Laurencia y Amphi­
roa, no fueron consumidas o lo fueron infre­
cuentemente por los acantúridos. Estos resul­
tados contrastan con los obtenidos en Santa 
Marta, donde para A. coeruleus no sólamente 
se encontraron presentes algunas de estas algas, 
sino con valores relativamente altos, como 
Laurencia (4.9%), Bryopsis (4.7%), Caulerpa 
(3.0% ) y, en menor proporción, Sargassum 
(0.3%) y Amphiroa (0.7%). Se identificaron 
también algunos invertebrados epífitos de 
las macroalgas, principalmente crustáceos, mo­
luscos, anélidos, briozoos, cnidarios y proto­
zoos. Se encontraron dos contenidos estoma­
cales con predominio de crustáceos (más de 
un 80%), provenientes de peces capturados 
cerca de paredes rocosas en sitios expuestos 
de la zona infralitoral. Sin embargo, debido al 
avanzado estado de digestión en que se halla­
ban, sólo se separaron en dos grupos: amfípo­
dos (capriláceos e ischirocéridos), de caracte­
rísticas bentónicas, y copépodos (calanoides) 
planctónicos. La presencia de este último gru­
po hace pensar que, además de su dieta herbí­
vora, esta especie obtiene alimento suplementa­
rio no sólamente en el sustrato, sino en la co­
lumna de agua, como zooplanctófago faculta­
tivo. Sólo Randall (1967) informa la presencia 
de crustáceos en su dieta, aunque encontrados 
en estado indiferenciable. 

Talvez los procesos de crecimiento y repro­
ducción exigen a estos peces una demanda 
extra de nutrientes, la que suplen con alimento 
de origen animal (invertebrados). Según Ogden 
y Lobel (1978) los peces herbívoros tienen 
una baja eficiencia de asimilación de nutrientes 
y una alta tasa de ingestión; así mismo, para 
Odum (1983) la dieta herbívora presenta un 
alto nivel de asimilación para unos pocos com­
puestos, pero éste es relativamente bajo cuando 
el total del material ingerido es examinado. 

Acanthurus chirurgus. En condiciones natu­
rales esta especie presenta una dieta no sóla­
mente de tipo herbívora, sino omnívora, ali­
mentándose preferencialmente de algas, detri­
tus orgánico e invertebrados (foraminíferos, 
cnidarios, sabélidos, gasterópodos y amfípo­
dos), encontrándose también espículas de es­
ponjas y octocorales, escamas y huevos de 
peces, que hacen parte del bentos rocoso-co­
ralino y areno-limoso del ecosistema arredfal 
y praderas de fanerógamas. 

Se examinaron 40 contenidos, identificán­
dose 26 géneros de macroalgas. Al cuantificar­
las, representaron el 95,7% del total de plantas 
ingeridas, distribuidas en 12 Rhodophyta 
(53.0%), 7 Phaeophyta (26.1%) y 7 Chloro­
phyta (16.4%), conformando 13 géneros de 
fllamentosas, 3 de calcáreas, 3 de carnosas y 
5 de foliadas (Fig. 2). 'Randall (1967), exami­
nando 20 especímenes de A. chirurgus, encon­
tró que el contenido estomacal tenía un 93.9% 
de algas y detritus orgánico, incluyendo 9 géne­
ros fllamentosos, 3 calcáreos, 2 carnosos y 4 
foliados con diatómeas y fanerógamas en un 
5.7%. Uno de los problemas encontrados en 
los exámenes de los contenidos fue la separa­
ción de la arena y el detritus orgánico, que 
comprendieron en promedio un 30-50% del 
volumen total. Randall (1967) comenta que 
halló de un 25 a un 75% de arena y detritos. 
Clavija (1974) dice que los juveniles de A. 
bahianus y A. chirurgus de menos de 2 g en 
peso ingieren una mayor proporción de detri­
tus orgánico que los adultos, que a su vez in­
gieren más cantidad de partículas sedimenta­
rias. 

Se encontró que Colpomenia, Wurdemannia, 
Ceramium y Sphacelaria comprendieron en con­
junto un 26.9% del total de plantas ingeridas, 
con valores entre 6 y 7%. Otros 22 géneros de al­
gas constituyeron el 68.8% restante (Fig. 2). 
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Fig. 2. Abundancia relativa de los principales géneros 
de macroalgas y fanerógamas marinas en 20 submues­
tras de 10 contenidos estomacales de A. chirurgus. 
Rhodophyta (53.0%): A Acanthophora, B Ceramium, 
e Gelidium, CH Hypnea, D Herposiphonia, E Jania, 
F Laurencia, G Pterocladia, H Polysiphonia, 1 Sper­
mothamnion, J Spyridia, K Wurdemannia; Phaeo­
phyta (26.1�: L Colpomenia, M Dictyota, N Dictyop­
teris, Ñ Giffordia, O Padina, P Sargassum, Q Sphace­
Zaria; Chlorophyta (16.4%): R Bryopsis, S Caulerpa, 
T Codium, U Chaetomorpha, V Enteromorpha, W 
Halimeda, X Ulva; Tracheophyta (4.00/q: y Halophila, 
Z Thalassia. 
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Clavijo (1974) cuantificó los contenidos de 
20 ejemplares de las Islas Vírgenes, encontran­
do que el 29.0% del alimento primario consu­
mido constó de Wurdemannia,Dictyota, Chaeto­
morpha y aadophora, el 31.0% de otras 31 es­
pecies de plantas marinas, cada una con menos 
del 4% en composición. Durante este trabajo 
se halló que A. chirurgus y A. bahianus en 
condiciones de cautiverio, pueden tomarse 
carnívoros facultativos. 

Acanthurus bahianus. De esta especie se 
examinaron 40 contenidos estomacales, iden­
tificándose 25 géneros de macro algas (Fig. 3). 
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Fig. 3. Abundancia relativa de los principales géneros 
de macroalgas y fanerógamas marinas encontrados en 
20 submuestras de 10 contenidos estomacales de A. 
bahianus. Rhodophyta (53.1%): A Acanthophora, B 
Ceramium, C Gelidium, CH Hypnea, D Herposíphonia, 
E Jania, F Liagora" G Laurencia, H Pterocladia, 1 
Polysiphonia, J Spyridia, I}. �permothamnion, L 
Wurdemannia; Phaeophyta (9.8%): M Colpomenia, 
N Dictyota , Ñ Giffordia, O Sargassum, P Sphacelaria; 
Chlorophyta (19.5% ): Q Bryopsis, R Caulerpa, S 
Codium T Chaetomorpha, U Enteromorpha, V HaZi­
meda, W Ulva; X diatomeas (4.9%); Tracheophyta 
(10.8%): y Thalassia, Z Halophila. 

Cuantificadas representaton el 82.5% del to­
tal de plantas ingeridas, distribuidas en 13 
Rhodopyta (53.1%), 5 Phaeophyta (9.8%) 
y 7 Chlorophyta (19.5%), conformando 13 
géneros ftlamentosos, 2 calcáreos, 5 carnosos 
y 4 foliados. Las diatómeas y dos faneróga­
mas comprendieron un 15.7%. Randall (1967), 
examinando 23 especímenes, encontró que el 
91.8% del alimento presente incluyó 13 géneros 
de algas ftlamentosas, 5 de foliadas, 5 de carno­
sas y 3 de calcáreas, con diatómeas y tres géne­
ros de fanerógamas en un 8.2%; cerca de la mi­
tad de los peces mostraron conchas y arena. 
En las muestras examinadas la arena y el detri­
tus guardaron una proporción entre el 30 y el 
50% del volumen total. La abundancia relati­
va de los géneros de macro algas presentó a 

Pterocladia, Ceramium, Enteromorpha, Polysi­
phonia y Spyridia, con un 28.9% del total 
de plantas ingeridas, con valores promedio en­
tre 5 y 6% cada uno. Otros 20 géneros de algas 
constituyeron el 53.5% restante. Clavijo (1974) 
encontró que 64 individuos de A. bahianus 
presentaron en su dieta Dictyota. Polysipho­
nia, Chaetomorpha, Ceramium y aadophora 
con un 34%; otro 34% estuvo presente por 40 
especies más de plantas marinas. Así mismo 
en esta especie se hallaron los mismos inverte­
brados que en A. chirurgus. 

Aspectos ecológicos. Los peces herbívoros 
arrecifales han constituido desde principios del 
Eoceno una innovación en las redes tróficas, de 
modo que algunos taxa coexisten en un mismo 
habitat, segregados ecológicamente en lo que 
se denomina "grupos de forrajeo" (Ogden y 
Lobel 1978). Estos grupos sirven en función 
dual porque proveen protección contra los 
depredadores e incrementan la eficiencia de 
la alimentación individual, especialmente en 
áreas donde los peces territoriales como los 
pomacéntridos controlan los recursos alimen­
ticios (Ogden y LobeI1978). 

En general, las tres especies de acantúridos 
presentan artículos alimentarios bastante cer­
canos, lo que lleva de hecho a una interacción 
competitiva, no solo por alimento, sino tam­
bién por espacio. A. chirurgus y A. bahianus, 
que presentan estómagos de paredes gruesas, 
al parecer poseen dietas idénticas y tienden 
a compartir el mismo nicho (diferente del ni­
cho de A. coeruleus). Odum (1983) dice que 
una acción reciproca competitiva puede produ­
cir, mediante selección natural, cambios mor­
fológicos o etológicos que refuerzan el despla­
zamiento del nicho. A. chirurgus y A. bahía­
nus diversifican más su dieta, consumiendo no 
sólo material vegetal, sino también detritus y 
microfauna asociada al bentos, lo que reduce 
la competencia interespecífica con A. coeruleus. 

Variaciones estacionales en la dieta. Durante 
el presente estudio se analizó la variación de la 
dieta natural de las tres especies entre la tempo­
rada seca (época de "surgencia"), diciembre 
a abril, y la temporada lluviosa, mayo a no­
viembre. De acuerdo con Bula-Meyer (1985), 
la comunidad algal en la región de Santa Mar­
ta varía estacionalmente, de modo que es rica 
en especies y con una alta biomasa durante el 
primer período de "surgencia" (enero-abril), 
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mientras que de setiembre a noviembre es po­
bre en especies y las persistentes presentan 
baja biomasa. Se cuantificó el incremento y/o 
el descenso en porcentaje del contenido esto­
macal de origen vegetal y animal en acantúri­
dos, como respuesta a la abundancia o escasez 
de algas en la región. A pesar de que varios au­
tores discuten el caracter selectivo de los acan­
túridos, es evidente que los principales géneros 
de macroalgas consumidos son el reflejo de su 
abundancia en el medio. Según Ogden y Lobel 
(I978), la preferencia por las especies de algas 
está correlacionada con su habilidad para to­
marlas y digerirlas, influyendo el tipo de morfo­
logía que presenta el tracto digestivo de los pe­
ces. La variación promedio en volumen en el 
porcentaje de alimento de origen animal para 
A. coeruleus, de la temporada seca a la lluvio­
sa, es de 5 a 25%. Para A. chirurgus la varia­
ción va de 30% de alimento animal a 500/0, mien­
tras que A. bahianus presenta una variación 
en el alimento animal de 45 a 60%. Se puede 
entonces concluir que la dieta natural de A. 
chirurgus y A. bahianus muestra tendencias 
omnívoras en las dos épocas, mientras que A. 
coeruleus, a pesar de ser básicamente herbívo­
ro, incrementa varias veces su dieta de origen 
animal durante los meses de escasez de algas, 
siendo posiblemente esta la razón para su 
comportamiento como zooplanctófago faculta­
tivo. Duarte (1985) muestra, para las tres espe­
cies de acantúridos en la región de Santa Marta, 
que algunos procesos biológicos cuantificables, 
como la dieta, el crecimiento y la madurez 
sexual, se ven influidos directa o indirectamen­
te por el fenómeno de surgencia. En la época 
en que se presenta el fenómeno ocurre una dis­
minución en la tasa de crecimiento en longitud 
y un incremento en el acúmulo de grasa en las 
vísceras. En la temporada lluviosa se eleva la 
tasa de crecimiento, disminuye el engrasamien­
to y se induce la madurez sexual y el desove. 
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RESUMEN 

Este estudio establece la abundancia relati­
va de ios principales géneros de macroalgas y 
fanerógamas marinas encontrados en los conte­
nidos estomacales de tres especies de peces 
arrecifales de la región de Santa Marta: Acan­

thurus bahianus Castelnau, A. chirurgus (Bloch) 
y A. coeruleus Bloch y Schneider. Se examina­
ron 40 contenidos estomacales de cada especie, 
de peces adultos entre 130 y 371 mm de longi­
tud total. Se identificaron 29 géneros de algas: 
15 Rhodophyta, 7 Phaeophyta y 7 Chlorophy­
tao Se registra y compara la presencia de nuevas 
algas para los artículos alimentarios conocidos 
de las tres especies, especialmente géneros que 
desarrollan defensas morfológicas o químicas. 
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